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Honrar a nuestros mayores
Por Asun Nieto LLopis 

Honrar a nuestros mayores es, sin dudarlo, la mayor de las tradiciones, que hacen que un pue-
blo, una familia, o una persona, se sientan agradecidos por lo recibido y trasmitido por ellos. 

Recordar, rememorar, conservar y celebrar las buenas costumbres, las peculiaridades de sus 
trabajos, las ingeniosas soluciones para realizarlos eficazmente; la riqueza en sus formas de 
vestirse, divertirse y comunicarse; la lucha por vivir o sobrevivir, - depende como se mire-, de 
nuestros antepasados, es en sí mismo una sana costumbre, no menor, de honrarlos y agrade-
cerlos todo cuanto hicieron por su pueblo, por su familia y por ellos mismos. Es loable hacer 
de estas tradiciones una tradición, tal como está aconteciendo en YESTE, en los últimos XX 
años cuando los meses de octubre se despiden del calendario. 

Como yestera, a mucha honra, me complace que Yeste se vuelque, año tras año, en su cada 
vez más prestigiada y conocida “Feria de Tradiciones”. Solo apuntar, con el ánimo de aportar 
un granito más a este evento, que, si es posible, se dé más relevancia a nuestros ancianos 
vivientes; aun sabiendo que ya se hace mucho, organizando más actividades, homenajes, 
actos para ellos y por ellos en la Residencia de Mayores, en sus casas, en las calles y lugares 
emblemáticos del pueblo, en las aldeas incluso (cada año en una aldea una actividad, un ta-
ller). Pienso que con ellos cobraría más significado nuestra “Feria de Tradiciones”. 

Como una continuidad, pocos días después de la “Feria de Tradiciones”, celebramos, también 
en Yeste, el día de “Todos los Santos” y el día de “Todos los Difuntos”, tradiciones que compar-
timos con todos los pueblos de nuestra cultura católica. 

Allí en lo más alto del barrio de Santiago, bajo el monte de la Santa Cruz, vigilado y protegido 
por San Bartolomé desde su ermita, desde su cerro, desde su monte, está el camposanto de 
Yeste, donde descansan nuestros muertos, donde reposan los huesos de los hombres y mu-
jeres que viviendo hicieron posible las tradiciones.

Allí, en el cementerio, donde leemos en las lápidas nuestros apellidos y el nombre de nuestros 
seres queridos, está o debería estar el acto último de cada “Feria de Tradiciones”. Lugar de to-
dos, responsabilidad de todos de mantenerlo limpio, cuidado y digno para que los muertos de 
Yeste no se sientan solos y abandonados. Porque sabemos que, en esa tierra, en esos nichos, 
“viven” los yesteros que más han hecho por nuestras tradiciones. Porque allí, en la casa más 
común, de todos los yesteros, se alegran de nuestras alegrías, sobre todo cuando vamos a 
contárselas. En muchos casos con nuestras oraciones, en otros con el respeto y el recuerdo 
emocionado.
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